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Nuestro país es excepcional-

mente diverso desde el punto 

de vista biológico. Ocupa el 

pri mer lugar mundial en cuan-

to al número de especies de 

reptiles, el segundo en mamí-

feros, el cuarto en anfi bios y el 

quinto en plantas vasculares. 

La fl o ra mexicana consta de 

cerca de 25 mil especies, de 

las cuales alrededor de 40% 

son endémi cas (i.e., exclusivas) 

de nuestro territorio. Entre los 

grupos de plantas que destacan 

por su alto nivel de endemismo 

están los agaves, los cactos y 

las orquídeas. El de los agaves 

(subfamilia Agavoideae) cuen-

ta con alrededor de 340 espe-

cies, de las cuales 77% se 

dis tribuye en México y 74% 

son en démicas; entre éstas se 

cuen tan algunas grandes favo-

ritas, sobre todo por el uso tra-

dicional que se les ha dado, tal 

como la producción de bebidas 

al cohólicas (pulque, tequila, 

mez cal), la obtención de fi bras 

(henequén), o la extracción de 

jarabe (sirope) además de los 

tra diciona les magueyes, hay a 

muchos otros géneros de inte-

rés, como Yucca, Polian thes, 

Man freda y Furcraea, que se uti-

lizan como plan tas ornamenta-

les, para la producción de fi bras 

y saponinas.

En general, se tra ta de plan-

tas que habitan en ambientes 

áridos y semiáridos, aun que a 

algunas se les en cuen tra en 

bos ques templados. Entre es-

tas últimas está la llamada “pal-

ma de monte”, Furcraea par-

men tieri, cuya distribu ción está 

limitada el Eje Neovolcánico 

Trans versal (a una al titud de 

2 300 a 3400 metros). La nor-

ma mexicana de especies en 

peligro de extinción la conside-

ra como “amenazada” debido a 

lo restringido de su distribución 

geográfi ca y a que su hábitat 

está sujeto a altas presiones de 

cambio en el uso de suelo. Por 

esta razón, en el Grupo de Eco-

logía de Po blaciones de la Fa-

cultad de Ciencias de la UNAM, 

decidimos estudiar su ecología 

poblacional con el fi n de averi-

guar cómo es su dinámica de-

mográ fi ca y evaluar si requiere 

una protección especial.

El objeto de estudio

En otoño de 2006 visitamos el 

volcán Xitle, ubicado en la De-

legación Tlalpan de la ciudad 

de México, pues sabíamos que 

allí hay una población numero-

sa de palma de monte. Nos 

acer camos por su lade ra sur y 

caminamos hasta la cima, des-

de donde se pueden apreciar 

vistas imponentes de los alre-

dedores. Efectivamente, en esa 

zona encontramos una pobla-

ción de Furcraea parmentieri 

con una densidad relativamen-

te alta (aproximadamente de 

cinco individuos por cada cien 

metros cuadrados) y una bue-

na representación de plan tas 

de diferentes tamaños, des de 

infantiles y juveniles, hasta adul-

tos de más de cinco metros de 

altura.

Para llevar a cabo un estu-

dio de ecología de poblaciones 

se debe empezar por elegir una 

muestra poblacional represen-

ta tiva, a la cual se le monitorea 

a lo largo del tiempo fi n de re-

gistrar el comportamiento de 

los individuos de diferentes ca-

tegorías de edad o tamaño, 

(i.e. si sobreviven o mueren, si 

crecen, se reproducen, si se 

ven atacados por algún parási-

to o depredador natural, etcé-

tera). Con esta información se 

elaboran modelos demográfi -

cos para inferir si la población 

de las poblaciones
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está creciendo, decreciendo o 

si se está manteniendo más 

o menos estable. Así, iniciamos 

el estudio lo calizando y marcan-

do una mues tra de 398 indivi-

duos. 

Cómo crece

Los individuos de Furcraea par-

mentieri son muy llamativos. Se 

trata de una planta arborescen-

te, de tronco simple, con una 

ro seta de hasta 150 hojas fi-

brosas en el ápice. Cuando las 

plantas son jóvenes no presen-

tan tronco y las rosetas se ob-

servan a nivel del suelo. A los 

cuatro o cinco años de edad, el 

tronco empieza a emerger y a 

partir de ese momento la planta 

comienza a elevarse, llegando a 

medir hasta ocho metros de al-

tura. Las hojas son persisten-

tes, de tal manera que aun ya 

secas, quedan adosadas al 

tron co, mientras que la roseta 

apical sigue produciendo nue-

vas hojas a la vez que el tronco 

va creciendo.

La reproducción de la pal-

ma de monte es un evento que 

no pasa desapercibido. La in-

fl o rescencia es como un árbol 

pequeño de fl ores blancas que 

surge de la punta de la roseta 

y prácticamente duplica la altu-

ra de la planta, llegando a me-

dir entre cuatro y ocho metros 

de alto. Como ocurre en otras 

especies de la familia de los 

agaves, la reproducción impli-

ca la muerte de la planta, pues 

la infl orescencia surge del ápi-

ce y éste es el único punto de 

crecimiento activo.

Cada infl orescencia puede 

tener unas dos mil fl ores blan-

cas que maduran entre marzo y 

mayo. Las fl ores son visitadas 

sobre todo por co libríes en el 

día y por palomillas en la noche, 

los cuales transportan el polen 

de una fl or a otra, llevando a 

cabo la fertiliza ción. Para que 

una fl or se con vierta en un fru-

to, la polinización debe darse 

entre fl ores de diferentes indi-

viduos. Sólo 5% de las fl ores se 

transforma en fruto, lo que su-

giere una baja efec tividad de los 

polinizadores. Cada fl or per ma-

ne ce abierta unos seis o sie te 

días, y su producción de néc tar 

es mínima, pero el poco néctar 

que producen re presenta una 

cierta recompensa para los po-

linizadores. Los frutos tardan 

varios meses en desarrollarse, 

alcanzando su madurez en no-

viembre y di ciem bre, cuando 

abren y liberan las semillas, las 

cuales se dispersan con el 

viento.

Una vez que las semillas 

caen al suelo deben esperar 

pa cientemente la llegada de 

las lluvias, el verano siguiente, 
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un esporádico despliegue 
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pues es cuando pueden germi-

nar, dando lugar a nuevos indi-

viduos (llamados plántulas). Sin 

embargo, estas etapas inicia-

les de desarrollo son sumamen-

te vulnerables; de cada plántu-

la que emerge a partir de la 

ger minación de las semillas, 

sólo 14% vive al año siguiente.

Las palmas de monte, ade-

más, producen “bulbillos”’ a lo 

largo del tallo de la infl orescen-

cia, que son pequeñas rosetas 

formadas por un conjunto de 

ho jas y de caer al suelo, echan 

raíces y forman una nueva plan-

ta, que tendrá exactamente la 

misma identidad ge nética que 

la que la produjo, es decir, es 

su clon. A diferencia de la pro-

pagación por semi llas, en don-

de los individuos que emergen 

tienen una identidad genética 

nueva y única, la propagación 

por bulbillos da lugar a clones 

con la misma identidad gené-

tica. La ventaja de éstos es que 

tienen un futuro más pro mi so-

rio que el de las semillas, pues 

ya traen consigo todas las es-

tructuras que necesitan para su 

establecimiento. Pero si la po-

blación se regene rara sólo vía 

bulbillos, su variabilidad genéti-

ca sería muy re du cida. Se ha 

vis to, sin embargo, que las po-

blaciones de palma de monte 

tienen una diversidad genéti-

ca de moderada a alta, lo que 

implica que la mayoría de los 

nue vos individuos provienen 

de se milla.

¡Sorpresa!

Iniciamos nuestro estudio a fi -

na les de 2006, por lo que es tu-

vimos visitando la población de 

El Xitle casi cada quince días 

para marcar, mapear y me dir a 

los individuos de nuestra mues-

tra. A mediados de enero nota-

mos que muchas de las plan tas 

empezaron a preparar se para la 

reproducción: de sus ápices co-

menzaron a emerger gruesos 

tallos que pronto se convertirían 

en frondosas infl o rescencias. 

Nos llamó la atención que, a di-

ferencia del año anterior, en es-

ta ocasión la can tidad de plan-

tas reproductivas era bastante 

alta: 7.3% de los individuos con 

tronco, en contraste con el año 

anterior cuan do sólo 0.2% se 

reprodujo. Aun que parezca una 

proporción baja, si 7.3% de las 

plantas con tronco en una po-

blación de palma de monte se 

re produce, ¡créannos que el es-

pectáculo es asombroso! 

En vista de lo interesante de 

este fenómeno, visitamos otra 

población de palma de mon te 

en el volcán Pelado (unos vein-

te kilómetros al sur del Xitle) y 

para nuestra sorpresa también 

había un gran número de indivi-

duos que iniciaban su reproduc-

ción. Entonces comenzamos la 

búsqueda de otras poblacio-

nes: en Los Dínamos (Contre-

ras), el Ajusco (Tlalpan), El Chi-

co (Hidalgo) y en las lagunas 

de Zempoala (Morelos) y en to-

das observamos el mismo fe-

nóme no. No sólo había un gran 

número de plantas reproducti-

vas, sino que el proceso de re-

producción se había detonado 

sin crónicamente en todas las 

poblaciones que visitamos. En 

cada una de ellas, el espec tácu-

lo de las palmas de monte en 

fl or era de una belleza impac-

tante.

En esas fechas visitamos al 

Dr. Abisaí García Mendoza, del 

Instituto de Biología de la UNAM, 

quien llevó a cabo su tesis de 

doctorado precisamente sobre 

la taxonomía del género Fur-

craea y conoce muy bien F. par-

mentieri; nos habló del extraño 

hábito reproductivo de esta es-

pecie, ya que presenta repro-

duc ción masiva ocasional (o 

años semilleros, como se les 

conoce en las ciencias fores-

ta les) que además es sincróni-

ca entre poblaciones. No se 

sabe qué es lo que detona ta-

les even tos de reproducción 

ma siva, pero parece ser que 

son precedi dos por años con 

inviernos relativamente cálidos, 

por lo que se plantea la hipóte-

sis de que estas condiciones 

ambientales podrían estar fun-

cionando como disparadores.

Manos a la obra 

Como mencionamos antes, a 

fi nales de 2006 establecimos 

parcelas permanentes de tra-

bajo en la población de El Xitle, 
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donde marcamos y medimos 

las 397 palmas de monte que 

se encontraban dentro de es-

tas parcelas. Visitamos regular-

mente la población para corro-

borar si los individuos seguían 

vivos, si estaban reproduciéndo-

se y, de ser así, de qué tamaño 

era su infl orescencia. 

Con esta información, al 

año siguiente pu dimos calcular 

tasas de mor ta li dad y natalidad 

y modelar el cre cimiento de la 

población (con matrices de pro-

yección po blacional, una herra-

mienta numérica de gran utili-

dad). Ade más, proyectamos el 

crecimien to de la población a 

largo plazo, modelando el efec-

to de diferen tes frecuencias de 

reproduc ción masiva; por ejem-

plo, le “preguntamos” al mode-

lo, ¿qué pasaría si la reproduc-

ción masiva se pre sentara cada 

cinco años?, ¿o cada diez?

En realidad, no sabemos 

cada cuándo se presenta la re-

producción masiva en la palma 

de monte. Pero visitamos el her-

bario nacional (MEXU), en el Ins-

tituto de Biología de la UNAM, y 

vimos en qué fechas se habían 

colectado y depositado en la co-

lección de ejemplares de palma 

de monte. Había años en los 

que sólo se había colectado un 

ejemplar, mientras que en otros 

había muchos ejemplares. Esto 

nos permitió inferir cuándo ha-

bía habido reproducción masi-

va. Los datos sugieren que és-

ta se presenta en intervalos de 

tres a diez años, con un prome-

dio de seis. Así tuvimos elemen-

tos para hacerle “preguntas” 

realistas a nuestro modelo de-

mográfi co. 

Conclusiones

Los resultados de nuestro estu-

dio demográfi co muestran que 

aun si la población presentara 

reproducción masiva cada quin-

ce años, ésta mostraría una 

ten dencia al crecimiento. Apa-

rentemente la palma de monte 

en El Xitle es una población sa-

na tanto desde el punto de vis-

ta demográfi co como genético. 

Entonces, ¿es apropiado que 

se le haya clasifi cado como es-

pecie “amenazada”? Nosotros 

consideramos que sí, pues el 

hecho de que se presente en 

hábitats específi cos (bosques 

templados) y en una zona geo-

gráfi ca restringida (Eje Neovol-

cánico Transversal) implica que 

si se perdieran esos hábitats 

que, por cierto, presentan una 

altísima tasa de deforestación 

y cambio de uso de suelo, se 

perdería la especie y con ella 

todos los organismos que de-

penden de su existencia. Ade-

más de la belleza que ocasio-

nalmente nos regalan. Por 

tanto, nos co rres ponde cuidar-

la y disfrutarla, ¿le entras? 
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